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ciones en el vigente Código Penal, que 

por ser de fecha anterior resulta algo 

anticuado en algunos órdenes de delitos 

o faltas, que ahora con dicha reforma 

se ponen ai dio; incluyéndose asimismo 

reformas y adiciones ajenas a los vehí­

culos de motor. 

Siguiendo el orden del articulado 

del referido Código Penal, empiezan las 

adiciones o modificaciones en el artí­

culo 2ó, que dice «No se reputarán pe­

nas: La detención y la prisión preventi­

va... Añadiendo: «La privación del per­

miso para conducir vehículos de motor, 

acordada durante el proceso>. 

En el siguiente, art. 27, se añade, se 

considerará como pena accesoria la 

«privación del permiso pora conducir 
vehículos de motor. 

En el art. 30, sobre duración de las 

penas se le añade: «La privación del 

permiso para conducir vehículos de mo' 

tor durará de uno a cinco años, excep­

to en los casos en que se imponga como 

definitiva, 

Al 33, sobre obono de la prisión pre­
ventiva, se le añade el siguiente párra­
fo.* «Igualmente se abonará en su tota-
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lidad para el cumplimiento de la con~ 

dena, todo el tiempo de privación del 

permiso para conducir vehículos de mo­

tor sufrido por el delincuente durante la 

tramitación de la causa». 

Al 42, que trota de la suspensión de 

profesión u oficio, se le agrega el si­

guiente párrafo: «La privación del per­

miso para conducir vehículos de motor 

inhabilitará al penado para el ejercicio 

de este derecho durante el tietnpo fijado 

en la sentencia». 

Después de las adiciones indicadas 

en los anteriores artículos, que podemos 

calificar de carácter general, introducen 

otras en los siguientes; 

Al artículo 324 se adiciona el siguien' 

te párrafo: « El uso indebíbo de hábito 

eclesiástico o religioso, tanto por segla* 

res como por clérigos y religiosos a 

quienes les estuviera prohibido por re­

solución firme de la Autoridad eclesiás­

tica, oficialmente comunicada al Go ' 

bierno será castigado con la pena de 

prisión menor». 

Asimismo se añade el articulo 344 

bis, sobre alteración de sustancias me­

dicinóles, tonto en la cantidad, lo do­

sis como en lo composición, imponién­

dose en estos casos los penas de prisión 

menor, multa de 5 000 a 500.000 pese­

tas y suspensión de profesión u ofi­

cio. 

También se modifica el articulo 478, 

que trota de los matrimonios ilegales o 

prohibidos por los leyes, añadiéndose 

el 492 bis, sobre lo inviolabilidad de lu­

gares sagrados, edificios religiosos u 

otro inmueble protegido... 

Todas las antedichas innovaciones 

han sido introducidas por lo reciente Ley 

de 24 de Abril de 1958, aporte de algu­

nos pocos otros, que no citamos, pora 

no hacer excesivamente largo este escri­

to, y por carecer de interés. 

LICTOR. 

O A R N E T D E A R T E 

i L E U 
Lo pintura de Aleu es fuerza absolu­

ta que se insinuó y se intuye plasmoda 

como proyección física, Pintura en es-

trufcturación social, o lo que el tono iri­

sado de sus blancos, do una dimensión 

de luz que se proyecta de continuo hacia 

esto fuerza de que hablamos. La expre-

sividod de acero y lo seriedad absoluta 

de sus grises contrastan con un fondo ro­

jo, dolorido —dolor de sangre, quizá — 

en uno de sus telas. Aleu valoro de una 

forma absoluta sus tonos medios y los 

mismos don o sus obras una sensación 

congénito de grandeza. Lo estructura­

ción temática en circunferencia es una 

constante hacia lo que Aleu dedica un 

esfuerzo unilateral y continuo. 

Este artista es amonte de lo muscula­

tura pictórica, a la vez que del colosa-

lismo de los figuraciones; esto forma de 

hacer perjudico o vecessu obro total, ya 

que lo grandiosidad convertida en un 

hecho gratuito absorbe la personalidad 

del artista, y le convierte en on autóma­

ta ante su obra. Aleu es un caso insólito 

entre los creadores actuales, ya que no 

forma entre los «normativos» y sí entre 

los solitarios y poquísimos «colosolistos», 

no por la extensión física de sus obras, 

sino por lo cargo espiritual ingente que 

gravito sobre sus creaciones, a veces 

hasta hundirlas. He ahí, el peligro del 

colosalismo y de la fuerza. El artista o 

veces lo elude y a veces cae estrepitosa­

mente en él. De ahí los efectos negativos 

que alternativamente encontramos en su 

exposición. Lo «normativo* radica en lo 

función esencial de los elementos inte­

grantes de uno obra. El «co!osalismo> 

radica en los elementos en posición ex­

tensiva de lo creación físico-dinámico. . 

Hoy día el colosalismo artístico es 

uno función irreal, árido, casi un grito 

de impotencia contenido, de donde 

arranca la trabazón con un sentido bá­

sico de lo fuerza puro, al margen del fe­

nómeno estético, y contrapuesto a la con­

creción ético. 

Aleu, como hemos dicho, se apoya 

en lo fuerza muscular de sus creaciones 

y alguno que otro vez lá misma estran­

gulo el sentido de esencia de sus obras. 

Pese a ello, es una palpable realidad 

que el artista lucho denodadamente por 

superar lo fuerza estricta, y lo dinámica 

pura paro supeditarlas aun sentido tras­

cendente de tiempo, de momento y de 

postura estética. 

Sus cuadros crujen en esto generali­

zada batallo de fuerza y de esencia. Si 

el artista lograra su objetivo, esto el 

tiempo se encargará de decirlo. 

Ahora bien, Aleu trabaja de una for­

ma lento y sus concreciones figuróles, 

inescrutables, no nos permiten descubrir 

si alcanzará su objetivo. Hoy una posi­

bilidad que no creemos remota, aunque 

lo mismo no se nos insinué. Hay uno 

función que no descubrimos, ya que lo 

mismo por ahora es sorda o nuestras 

urgentes llomodas. Hoy un pintor, no 

dejamos de creer en él, aunque no nos 

defino en un sentido absoluto su futuro. 

En f in, hoy una fuerza en potencia que 

de hundir o su propio creador, dorio ra­

zón uno vez más o la lucho tenaz por 

la supervivencia del hombre responsa­

ble. Aleu nos ha impresionado, pero a 

lo vez abrigamos un cierto temor por su 

«colosalismb>, que pued^ llegar a ser 

solamente una postura de músculo. ¿Se 

acordará de la «normo?» 

Luis Bosch C. 


